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Un país dividido. Retórica maligna y dañina en la conversación pública. 

¿Qué significa amar a nuestro prójimo en medio de este clima? 

Como católicos, tenemos una larga tradición de participación en el proceso político como un medio para 
poner nuestra fe en acción. Estamos llamados a aportar al discurso público lo mejor de nosotros mismos y 
de nuestra fe, y, sin embargo, podemos sentirnos renuentes a participar en este proceso porque no es 
familiar o es intimidante, o lo asociamos con experiencias difíciles en nuestros países de origen. También 
podemos dudar de participar porque escuchamos muchas cosas odiosas e hirientes, a menudo dirigidas 
hacia nuestras propias comunidades. ¿Cómo somos llamados a responder como personas de fe?  

Los invitamos a sumarse a la campaña Civilicémoslo haciendo el siguiente compromiso como una forma 
de promover la civilidad, el respeto y el amor por nuestro prójimo.  

La campaña Civilicémoslo es sobre reconocer que todos merecen tener un lugar en la mesa, sin importar 
su estatus socioeconómico o inmigratorio. Todos estamos llamados a llevar nuestra fe a al discurso 
público, independientemente de nuestros orígenes. También es sobre como ser modelos de respeto y 
civilidad, incluso hacia aquellos con quienes no estamos de acuerdo. Finalmente, Civilicémoslo es un 
llamado a insistir en que las palabras usadas en el discurso público respeten la dignidad humana. Las 
palabras de odio a menudo tienen graves consecuencias cuando se convierten en políticas. Cuando 
decidimos callar cuando escuchamos un lenguaje que ataca nuestra dignidad humana o la dignidad de los 
demás, no estamos cumpliendo nuestra misión como seguidores de Cristo de amar a los demás como a 
nosotros mismos.

Haga el compromiso que sigue personalmente, o como familia o comunidad.  Usted y todos pueden 
comprometerse juntos a honrar la dignidad humana a través de una conversación civil. 
 
Prometo mantener: 
 

 Civilidad  
Reconocer la dignidad humana de aquellos con quienes no estoy de acuerdo, tratar a los demás con 
respeto, superar los ataques y manifestarme cuando se usa un lenguaje ofensivo.  

Claridad  
Basar mis puntos de vista políticos en el Evangelio y en una conciencia bien formada, lo cual significa 
orar, conversar, estudiar y escuchar. Defenderé mis convicciones al mismo tiempo que escucharé y 
trataré de comprender las experiencias de los demás. Además, compartiré mis historias y 
experiencias, diré la verdad con amor y me manifestaré cuando sea testigo de racismo o 
discriminación hacia los demás.   

Compasión  
Salir al encuentro de los demás con un tono y una postura que afirmen mi propia dignidad como hijo 
o hija de Dios, y también honren la dignidad de los demás, e invitar a los demás a hacer lo mismo.  
Supondré las mejores intenciones en los demás. Me esforzaré por comprender a los demás antes de 
intentar ser comprendido. Insistir en que se use un lenguaje respetuoso es una forma de poner en 
práctica el amor y la compasión. 
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